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tanta firmeza la representación de las 
Cámaras de Oomercio. 

El «raeeting» celebi'ado en Huesca 
"IKir la comisión permanente de las 
('amaras de Comercio, primero de ana 
serie que habrán de verificarse en di ­
ferentes provincias, ha tenido toda la 
gran resonancia que era de esperar. 

Paraiso y los que con él han hecho 
uso de la palabra, han pronunciado 
discursos en que han abundado las 
notas enérgicas y de mayor oportuni­
dad: retratando de mano maestra la 
situación presente del pais y expo­
niendo el único remedio que puede 
poner término á sus males. 

No son por cierto remedios empíri­
cos los propuestos en el «meeting» de 
Huesca; sino eminentemente prácti­
cos, tan prácticos que una simple con­
signa bastará cualquier dia para que 
sean puestos en ejecución. 

No amenazan las Cámaras de Co­
mercio con la revolución á mano ar­
mada en las calles, amenaza de la que 
pudieran reírse los amenazados, á po­
co que consideraran las pruebas de de­
plorable apatía y de pasividad extre­
ma que viene ofreciendo nuestro pue­
blo: su amenaza se reduce á la resis-
sencia pasiva, al acuerdo de no pagar 
loa tributos, á la decisión de cerrar la 
bolsa al gobierno y á sus agentes. 

Y en verdad que esta amenaza, que 
dada su índole se convertirá en reali­
dad con bien poco esfuerzo, está de so­
bra justificadísima, en el caso más que 
probable de que el gobierno no acceda 
á introducir las economías que con tan­
ta justicia se demandan y las refor­
mas que exigencias ineludibles deri­
vadas del propio inst into de conserva­
ción de la patria vienen demandado. 

E l contr ibuyente , dispuesto á sacri­
ficarse en todo momento en beneficio 
de la nación y de sus legítimos inte­
reses, no está dispuesto á seguir sacri­
ficándose para el mantenimiento de 
cargas tan onerosas como injustifica­
das: para que el parasitismo predomi­
nante en todos los órdenes siga devo­
rado el producto del sudor y del es­
fuerzo de los que trabajan y laboran: 
para que sigan rigiendo unos presu­
puestos que no satisfacen exigencia 
alguna de la cul tura nacional y son un 
testimonio patente del despilfarro y la 
rut ina, que informan nuestro actual 
régimen político-económico. 

Con admirable sentido de la reali­
dad, se ha significado en ese «meeting» 
que en la educación del pueblo estriba 
la baso segura, única de nuestra rege­
neración. 

No ha sido el soldado ni el marino, 
sino el maestro yanki el que nos ha 
Vencido en la reciente guerra: como 
fué el maestio alemán, no Molke ni 
Bismarck, el vencedor de Francia. 
Más que nuestro ejército y nuestra 
marina, ha sido nuestra ignorancia la 
d e n otada en la pasada contienda. 

E n combatir esa ignorancia, engen­
drad ora de tantos males, está la solu­
ción eficaz y práctica del pavoroso pro­
blema presente: si nuestros mengua­
dos gobiernos, si nuestros fracasadoe 
políticos no la acometen como es ds 
esperar, acométala la nación, cuya voz 
viene llevando eon tanto acierto y 
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Crónica parisiense 
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Plazas fuertes antisemíticas.— 
Leyes impotentes . -El teatro 
del proceso.—Decoraciones.— 
Demasiado ruido. 

Preciso será confesar que vivimos 
sobre un volcán, desde que París se 
ha dividido en dos bandos: semíticos 
y antisemíticos. 

Por lo visto no es una paradoja lo 
de que los extremos se tocan y, hoy, 
en la época de refinada cul tura y de 
progreso infinito, vemos surgir la lu­
cha de razas ni más ni menos que allá 
en los obscuros tiempos de la ignoran­
cia supina y de fanáticas creencias. 

El ruidoso proceso de D rey fas sirve 
de pre t jx to para todo y las pasiones 
se exaltan, las palabras se hinchan 
con la idea da venganza, los puños se 
crispan ó se levantan amenazadores y 
á la sombra de un complot, verdadero 
ó imaginario, los judíos y antijudios 
luchan y se apostrofan como si todos 
no fuéramos hijos de la gran familia 
humana. 

Y en pleno Paris, en la populosa ca­
lle de Chabrol, en una casa en que ra­
dica el «Q-fan Occidente de Francia», 
la Liga antisemítica se ha fortificado, 
armada de fusiles y puñales, resistien­
do á la Ley, eorao la famosa Part ida 
de la Porra in ülo témpor^. 

Y para que Paris pueda disfrutar 
de todos los espectáculos imagina­
bles, ahora nos regala con el lujo de 
un fuerte ilindado enmedio de una 
época pacífica y nos sorprende con el 
magnífico panorama militar de un ba­
rr io alegre, ocupado por las tropas 
como en los tiempos de revolución ó 
de sitio. 

Todos los ligueros con su jefe J u -
les Q-uérin á la cabeza, se han hecho 
fuertes en una casa particular y allí 
han jurado morir antes que rendirse, 
llevando por lema de combate: ¡Aba­
jo los judíos! ¡Viva Francia! 

* * * 
La casa de la calle de Chabrol está 

en competencia con las casas encan­
tadas. 

He ahí un modesto edificio que me­
rece un lugar ent re los monumentos 
históricos y seguramente que su foto­
grafía, por lo menos figurará en el 
museo Oarnavalet, que es como el 
santuario de todo lo que á la historia 
de Paris se refiere y... tendrá gracia 
ver entre aquellas venerandas colec­
ciones, una carabina antisemítica to­
mada en el fuerte Ohabrol, cien años 
después de la Revolución francesa. 

No niego que pueda ser hermosa la 
original actitud de J a l e s Q-uérin y que 
resulte hasta si se quiere pintoresca 
tal anomalía; pero ¿quién sabe si la 
lección resultará provechosa para los 
malhechores de mañana y se consti­
tuirán también en fortaleza contra las 
leyes y sus jueces? 

Por un lado la Ley sin efecto y por 
otro la Ley obligada á un sentimenta­
lismo lleno de justos escrúpulos, tanto 
que los parisienses r ien de la s ingular 
aventura, casi rodeada de una pesada 
atmósfera de tragedia. 

Dicen que todo ouFrauoia se ter­
mina por canciones; pero paréceme 
como si ahora la canción quedara sus­
pensa en los labios y como si todos es­
cucharan un ruido ignorado que pare­
ce salir de algún abismo próximo. 

Esperamos que todo se arreglará 
pacíficamente, que la fortaleza deOha-
Ijrol se rendirá, que Ju les Q-uérin no 
provocará el asalto y que los parisien­
ses no verán cambiarse sus carcajadas 
alegres en íúnebros estortores de ago­
nía. 

Toiít est lien qui Jlnit lien. 

Paris, según Víctor Hugo, es el ce­
rebro de Europa; Roniies, según J u ­
les Olaretie, resulta ser el ombligo del 
mundo. 

Todos los ojos están fijos en ese pe­
queño rincón de t ierra ó hipnotizados 
como los de los fakires. 

Los hilos telegráficos que parten de 
la capital del departamento de l l le -e t -
Vilaine, vibran como nervios de la tie­
r ra entera y más de trescientas mil 
palabras diarias, distr ibuyen á través 
de los continentes las noticias de lo 
que pasa en aquella sala del Liceo, 
donde hace pocas semanas £un los jó ­
venes colegiales recibían sus medallas 
y libros de premios. 

Dice Olaretie que una reporteress 
envía diariamente á Chicago todos los 
relatos in extenso de las sesiones y 
que allá, en los Estados Unidos, pue­
den leer á las diez de la mañana las 
mismas noticias que nos sirven aquí á 
las ocho lo?, papeles parisienses. 

Nada me extraña esto; pues la dife­
rencia de horas entre América y E u ­
ropa es tal que los americanos pueden, 
cronómetro en mano, conocer lo que 
á nosotros nos preocupa aun antes de 
la hora oficial marcada por nuestros 
relojes. 

Jamás Rannes ha tenido tanta ani­
mación y los tranquilos habitantes de 
la ciudad bretona suelen preguntarse , 
como quién «no sale de su apoteosis»: 
¿Pero qué podemos haber hecho noso­
tros para que nos manden ahora dos 
mil gendarmes? 

E n realidad, la villa sigue siendo lo 
que era, silenciosa j austera entre sus 
muros de piedras grises, rodeada de 
aquellos terrenos graníticos, donde 
crecen las seculares encinas. 

E n Par ís nos apasionamos por todo 
lo que pasa en Rennes y en Rannes 
S3 discute acaloradamente lo que su­
cede en París . 

E n las playas, allá en Houlgate, en 
Dieppe, en los IPirineos, en Luchon, 
en Biarr i tz y en todas partes se b u s ­
can con avidez los telegramas que vie­
nen de Rannes y de Rennes se espera 
la luz, la verdad y la justicia. 

Mientras tanto una infeliz muger , 
una esposa desolada, una madre enlo­
quecida por el dolor, espera ent re ores-
pones y lágrimas, oculta en un rincón 
de una hospitalaria casa, el fallo del 
t r ibunal , del que depende su t ranqui­
lidad y el honor de su esposo y la hon­
ra de sus hijos. 

¡Que Dios i lumine á los jueces! 
¡Que la justicia brille con todo el 

expleudor de la verdad! 

* * 
Una vez más lo repito, ni afirmo ni 

niego la culpabilidad del desgraciado 
Drey íus . 

Pero ese fenómeno de morbosidad 

mental de un gran país, no puedo jus ­
tificarse por la necesidad de hacer 
tr iunfar la inocencia ó la culpabilidad 
de un capitán llamado Dreyfus. 

Después de todo los inocentes son 
aquellos que se dejan apasionar por 
una causa como esa. 

E n efecto, solo en Francia, hemos 
visto varios errores judiciales ú l t ima­
mente y n inguno de ellos ha causado 
tan gran perturbación social, como el 
que se debate en estos momentos, su­
poniendo que se trate de un error. 

Pierre Vaux fué injustamente con­
denado por incendiario; Tarp ín , inven­
tor de la melinita; la Sra. Druaux, 
condonada por envenenadora: J ame t 
injustamente sentenciado por ataques 
al pudor y Ragnier condenado por 
asesinato. 

Comparad esas campañas pacíficas, 
sinceras y leales en defensa do la ino­
cencia, con las ruidosas manifestacio­
nes de loa drcyfnsarcís y antidrey' 
fiisards y decidme si no tiene razón 
J u d e t cuando escribe: 

«Dreyfus, ©1 pobre Dreyfus, no es 
más que un pretexto para consagrar 
una victoria social y política, que 
unos y otros bascan en una sentencia 
cuya justificación poco importa.» 

Y , electivamente, si el affaive 
Dreytus ha puesto en movimiento las 
numerosas fuerzas europeas que todos 
vemos evolucionar, es por que detrás 
de la cuestión superficial de la culpa­
bilidad ó de la inocencia, se mueven 
intereses m u y considerables y se de ­
cide, sin choques militares, sin com­
bates, sin efusión de sangre y en una 
especie de Sedan ó palo seco, el régi­
men que deberá soportar este bsUo 
pais de Francia en los tiempos del 
porvenir . 

A n t o n i o A m b r o a . 

Paris 26 de Agosto de 1899. 

*%>* 

Discurso delSJr. Paraiso 

EN EL "MEETING,, DE HUESCA 

Al levantarse el Sr. Paraíso estalla 
una salva de aplausos. Paraiso dice que 
los trasmite á Bascos, Echevarría y 
Alba. 

Breves y comedidos han sido todos 
los discursos. 

Comedidos y breve será el mió, s i­
guiendo el ejemplo de aquella Asam­
blea, modelo de sensatez y patr iot is­
mo, surgida ante el amargo dolor de 
un pueblo, medio consentido en echar 
un tupido velo sobre sucesos pasados, 
pero dispuesto también á hacer tabla 
rasa entre el ayer y el mañana, impo­
ner el sentido de la realidad á todos, 
afianzar el sentimiento nacional y exi­
gir cambio radical de costumbres y 
procedimientos á cuantos empeñados 
en monopolizar el poder por error ó 
con malicia habían prodigado sus de­
saciertos y torpezas hasta desquiciar 
la Administración, malversar cantida­
des fabulosas, empeñar las rentas y 
comprometer el honor nacional. 

Han tr'ancurrido, desde entonces, 
diez meses peor que perdidos en la 
salud de la patria, porque los unos 
por desahogados y los otros por fríos, 
aquellos por cucos y éstos por escép-
ticos, todos por ciegos, torpes ó locos, 
no sólo han respondido con soberano 
desdén á las justas y apremiantes ne ­

cesidades del país que aye»^ suplica­
ba, hoy pide y mañana pue^^ i '^gir, 
sino que pretenden seguir gobernan­
do á la ant igua á beneficio de amigos 
y aliados, como si careciendo ^^ \iv&-
sente no hubiéramos emborronado el 
pasado; como si Lepanto y el Callao, 
Namancia, Pavía y Wad Ras n ° ^^^' 
ran brillos mateados, glorias ob^care-
cidaa en Oavite y Santiago; GOÍ^O SI 
las tocas de dolor que visten cien m ü 
madres y esposas pudieran orlarse con 
los atr ibutos del honor y la gloria. 

No gobarnarán por mucho tiempo, 
porque no fué el espíritu de clase el 
que nos congregó en Zaragoza, ni el 
medro personal el que alienta nues­
tro generoso empeño; como ya no son 
solas las Cámaras do Comercio las que 
con manifiesto desinterés se proponen 
hacer país; es la nación enLora, que 
ahita de palabras y sedienta, de he­
chos, vuélvese airada contra todo uu 
pasado de desdichas; contra los impeni­
tentes de ayer é incorregibles de hoy, 
y exige para el Gobierno hombres 
que respondan á las circunstancias, 
corazón de gigante y sinceridad de 
niño, y que ansiosos do ganar con­
fianza, impongan correccionales erro­
res de una Administración dispendio­
sa y á las miserias del contr ibuyente 
que paga mil millones para que ape­
nas entren setecientos cincuenta en 
las cajas del Erario público y rompa 
vir i lmente y sin contemplaciones con 
un pasado fnnesto y con la política 
que lo engendró. 

¿Dónde están estos hombrea? 
Nosotros hemos dicho y repetido 

mil veces: No pedimos el podar, por 
que no es nuestra misión ni entra en 
nuestros propósitos el gobernar, aun­
que modestia aparte, nunca habríamos 
de hacerlo igual ni peor de los que 
lo ojarcen. Porque no queríamos el 
poder acudimos con nuestro progra­
ma ayer á los liberales y después á los 
conservadores, ofreciendo, para im­
plantarlo, nuestro apoyo decidido, leal 
y desinteresado: por que ea llegado el 
momento de personificar nuestro mo­
vimiento, y porque no pretendíamos 
gobernar estamos gratos á las mino­
rías y á cuantos en el parlamento se 
colocaron de nuestra parte; y por esto 
también hemos visto con simpatía las 
declaraciones de los que franca, resuel­
ta y sinceramente muéstranse dis­
puestos á hacer suyo nuestro pro­
grama. 

No quieren ó no pueden los actua­
les partidos hacer la tala necesaria; 
son sus directores mismos y no no­
sotros los que han hecho fracasar su 
política, y ellos los que con sus i)i'o-
pios actos se hacen cada dia más abo­
rrecibles á los ojos del país, que po­
dría olvidar culpas pasadas; pero que 
no tolera ni tolerará el engaño, la 
inept i tud ó la cobardía presentes. 

Es m u y cierto, por consiguiente, 
que buscamos patriotas honrados y 
sinceros, sea cual fuere su 'proceden­
cia, y que ante todo y sobro todo sean 
españoles, pero no dice la, verdad 
quiou nos supone dentro de la Con­
centración Nacional, nos ofende quien 
nos suponga con aficiones al partido 
liberal y obligados á ninguno de sus 
hombres, y nos injuria quien nos a t r i ­
buya propósitos de adulterar nues­
tro programa y de establecer compo­
nendas con los actuales gobernantes . 

No nos sumaremos á n ingún parti­
do ni asociaremos nuestra ob; a á la 


